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Dos textos de Pere Torrellas, Maldezir de mujeres y Razonamiento de Pere Torrella 
en defensión de las donas contra los maldezientes, por satisfaçión de unas coplas qu’en 
dezir mal de aquellas compuso (ca. 1420-1492), han sido editados y traducidos por Emily 
C. Francomano junto al Tratado compuesto por Johan de Flores a su amiga, mejor 
conocido como Grisel y Mirabella (ca.1475), como parte de la serie de Toronto The 
Other Voice in Early Modern Europe. En el trio de textos castellanos, la editora 
mantiene la puntuación del Siglo XV modernizando ciertos elementos (expansión de 
abreviaciones, separación de palabras, acentos, regularización vocálica y consonántica 
de la h, i y j, y y y, u y v, exceptuando su uso en nombres propios)  y manteniendo 
otros (apóstrofes, la ç, empleo medieval de la x y la z, entre otros), mientras traduce 
con precisión y elegancia al inglés moderno.  Por lo general, el lector puede acercarse 
al texto bilingüe sin la dificultad de acceder a un manuscrito castellano del Siglo XV, 
pero sin llegar al extremo de perder la gracia del original.
La transcripción castellana semimodernizada y su traducción moderna al inglés, 
son precedidas de una introducción de 52 páginas que será de interés no sólo para 
conocedores eruditos del Medioevo y el Renacimiento, sino también para especialistas de 
la cultura y literatura colonial latinoamericana interesados en acercarse a las discusiones 
de género que cruzaban la península ibérica y reductos aragoneses en Italia durante el 
Siglo XV, el periodo preciso en que se inicia el proceso de conquista y colonización de 
Latinoamérica. En otras palabras, este maldecir y defensa de las mujeres (de Torrellas), 
y Grisel y Mirabella (de Juan Flores), dan cuenta de las discusiones misóginas y los 
argumentos contra la misoginia que formaron parte del imaginario cultural que nos legó 
la “la conquista y colonización” de Latinoamérica.  Como bien explica Francomano, en 
el Siglo XV estas discusiones se dieron entre hombres en la península ibérica (5).  Sin 
embargo, son hoy indispensables para aquilatar discursos como los de Sor Juana Inés 
de la Cruz y María de Zayas, quienes empuñaron posteriormente la pluma en defensa 
de  las mujeres.
Como nos recuerda Emily C. Francomano en su introducción, aunque los textos de 
Torrellas y Juan Flores sean hoy poco conocidos más allá del círculo de especialistas 
de la cultura hispánica, fueron traducidos y leídos a partir de la introducción de la 
imprenta a lo largo de Europa entre los Siglos XVI y XVII (Italia, Francia, Inglaterra, 
Polonia, Alemania, entre otros) (1, 3).  En la introducción se nos da cuenta del contexto 
histórico de los escritos de Torrellas: tres monarcas de la dinastía Trastamara: Juan II 
(1406-1454), Enrique IV (1454-1474) e Isabel I (1474-1504).  Un telón de fondo de 
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levantamientos dinásticos  produjo, según Francomano, discursos cuestionadores de los 
roles tradicionales de género (8).  En la minusvaloración de Juan II y Enrique IV como 
reyes débiles “afeminados” o la defensa de Isabel I como restauradora “legítima” de un 
poder masculino que rivaliza con la hija supuestamente “bastarda” de Enrique IV (Juana 
la Beltraneja), se cruzan los discursos  misóginos, protofeministas y homofóbicos en 
los cuales se insertan los de Torrellas y Juan Flores, y también la expansión del Imperio 
español en el Nuevo Mundo (9). Sin embargo, las publicaciones subsiguientes de estos 
textos en forma de libro en el Siglo XVI no solo coincidieron con el apogeo del reinado 
de Carlos I y la expansión del imperio en los países bajos, sino también con un número 
concentrado de reinas mujeres a lo largo de Europa: Caterina de Medici, María Tudor e 
Isabel Tudor, entre otras (9).  La circulación de los libros de Torrellas y Flores se da entre 
el doble contexto de la hegemonía internacional española y la “Edad de las Reinas” (9).
La introducción también ofrece las biografías de ambos autores (13-17) y la 
contextualización literaria de Maldezir de mugeres, En defensión de las donas contra los 
maldizientes y Grisel y Mirabella dentro de la tradición del cancionero, que según Roger 
Boase y Michael Gerli, revive la poesía trovadoresca e ideas caballerescas en medio 
de su declive e irrelevancia (10-13). En el caso del texto de Juan Flores, Francomano 
traza también su relación con  la novela sentimental, textos híbridos ficticios de amor 
no correspondido y finales trágicos que trataban sobre cuestiones de sexualidad y 
género representando tensiones entre la pasión personal y el interés político que llegan 
a cuestionar  tanto el ideal político como  el del amor cortés (12).
El análisis textual de la diatriba contra las mujeres y el posterior ataque contra los 
maldicientes de la mujer de Pere Torrellas (17-33), incluidos en la Introducción de Emily 
Francomano, nos recuerda su relación con textos de Boccaccio, Chaucer y Martínez de 
Toledo, mientras subraya que a diferencia de textos como El Corbacho, no se deplora la 
apoteosis de la mujer en la “religión del amor cortés” como amenaza a la salvación del 
hombre ante Dios, sino que se centra en el comportamiento de las mujeres en materia 
amorosa.  Sin embargo, apunta Francomano, los críticos de maldicientes de mujeres 
van a considerar a los detractores de las mujeres como “herejes de la religión del amor”, 
asociándolos análogamente con la heterodoxia religiosa y “desviaciones sexuales” (18), 
datos que traen reminiscencias de la representación del “otro” en el proceso de conquista 
y colonización de Latinoamérica. 
El proverbio empleado por Torrellas en el Maldezir de mugeres (“De natura de 
lobas son/ciertamente en escoger”), refiriéndose a su entrega sexual a hombres viles y 
malolientes y su apariencia  de “honestad”  y rechazo a hombres corteses para esconder 
“el secreto” (que no son vírgenes), hallará puerto en libros de conducta femenina 
posteriores como la  Educación de la mujer cristiana,  de Juan Luis Vives (18-19). 
Sin embargo, esta diatriba contra las mujeres, puede ser mucho más interesante para 
el lector contemporáneo que la supuesta defensa. “Sintiendo que son subjectas/ e sin 
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negund posderío/ a fin de aver señorío/ tienen engañosas sectas” (21) nos recuerda lo 
que Josefina Ludmer llamara “Las tretas del débil” y también la afirmación de Constance 
Jordan (en Renaissance Feminism: Literary Texts and Political Models 19) respecto al 
hecho de que los ataques contra las mujeres muestran al lector actual la existencia de 
un cuestionamiento por parte de las mujeres al establishment, mientras sus defensas 
suelen dar por sentadas las jerarquías de género. 
En la defensa de Torrellas, por ejemplo, apunta Francomano que se hace una 
distinción entre donas y fembras. Aunque intenta sacar del conjunto a las primeras, 
Torrellas no cuestiona las ideas de Aristóteles y Galeno sobre la mujer como “animal 
imperfecto” (25), mientras su defensa de la dona tiene puntos en común con libros de 
conducta femenina posteriores que “defenderían” la educación de la mujer bajo la tutela 
de sus esposos con el propósito de “civilizar” ese “animal imperfecto”. En cambio, las 
mujeres protofeministas contra-argumentarán esta interpretación galenoaristotélica 
empleando a Platón, quien afirmaba en el Meno que la virtud no tiene género ni sexo, 
y decía en la República, que pueden ser guardianes (capaces de mandar) porque sólo 
difieren del hombre en fortaleza o debilidad comparativamente (en Jordan 33). Las 
defensas protofeministas escritas por mujeres en el Renacimiento, a diferencia de la 
supuesta “defensa” de Torrellas, ocultaban estratégicamente el contraargumento de 
Aristóteles, quien afirmaba también que Platón no tomó en cuenta el rol crucial de la 
propiedad, y de la mujer como propiedad, al estabilizar la relación entre hombres y 
mujeres (Politics 2.1-6; 1260b1-1266a1, en Jordan 33). 
Esta otra cara protofeminista se ve más claramente en el análisis de Francomano 
de Grisel y Mirabella (33-43), en la cual Juan Flores inserta a Torrellas como personaje 
defensor de Grisel y a Braçaida (personaje bastante ambiguo de la Iliada) como la 
voz femenina que defiende a Mirabella, una “belle dame sans merci” escocesa cuya 
inaccesibilidad, después de ocasionar la muerte de muchos enamorados, es vencida 
por Grisel. Una vez descubierta la relación extramarital, el rey y padre de la fémina 
transgresora, adjudica a Torrellas y Braçaida los papeles de abogados: deberán persuadir 
sobre el poder del engaño y la seducción de hombres y mujeres de modo que se pueda 
aplicar satisfactoriamente una ley que ordenaba la ejecución del seductor y mantenía 
la vida de quien fuese seducido en una relación sexual extramarital.  Como apunta 
Francomano, el texto híbrido inserta las diatribas típicas de las “querelle des femmes” 
dentro de una “novela sentimental” que cuestiona los límites entre la pasión amorosa 
y el poder político, pues, como argumenta Braçaida al perder el caso, son los hombres 
quienes crean y juzgan la aplicación de las leyes (39). 
Three Spanish Querelle Texts: Grisel and Mirabella, The Slander against 
Women, and The Defense of Ladies against Slanderers, es un libro de gran interés para 
cualquier especialista de la cultura premoderna y la temprana modernidad interesado 
en la perspectiva de género, para especialistas dentro y fuera del hispanismo, y también 
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para estudiantes de lenguas interesados en la traducción y lectura de textos del Medioevo 
tardío y la temprana modernidad. Como dice Horacio, es “dulce y útil, enseña y deleita”, 
revelando inquietantes argumentos misóginos, protofeministas y homofóbicos que 
siguen atravesando nuestra cultura actual y la madeja de relaciones entre la jerarquía 
de género y el poder político.   
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras cArmen r. rAbell
JorGelinA corbAttA. Borges y Yo/Borges y los Otros. Buenos Aires: Corregidor, 2013.
Borges y Yo/Borges y los Otros de Jorgelina Corbatta es el libro más reciente de la 
autora en donde recopila una serie de ensayos previamente publicados sobre un autor, 
en este caso, Jorge Luis Borges. Además, publica por primera vez aquí una entrevista 
con Borges del año 1983. El libro se abre con un relato autobiográfico entusiasta y 
agradecido que Corbatta escribió para esta colección “para compartir esa experiencia” 
sobre sus encuentros con Borges, es decir con su literatura y con el hombre (14). El 
libro se ofrece como un amplio abanico de lecturas de la obra de Borges desde 1983 
hasta hoy. La introducción, “Borges y yo”, ayuda a ubicar los diversos capítulos en 
la trayectoria de la autora, quien ha estudiado y enseñado a Borges en Bahía Blanca, 
Medellín, Buenos Aires y los EE.UU. Leídos hoy en conjunto, estos ensayos se refractan 
como en un juego de espejos –una estructura oportuna por ser un libro sobre Borges– 
que le permite al lector observar cómo se ha interpretado la vasta obra de Borges en 
diferentes momentos y desde diferentes perspectivas. No obstante, hay varios nexos entre 
los ensayos, sobre todo el empleo del psicoanálisis como herramienta para indagar en 
las relaciones que existen entre la biografía del autor, los ensayos que Borges escribió 
sobre literatura y sus poemas y cuentos. Además, el libro sirve para ubicar a Borges 
en el centro de una compleja red de referencias intertexuales, de teorías literarias y de 
autores argentinos e internacionales. 
En el primer capítulo, Corbatta propone “recuperar el estudio de [Didier] Anzieu 
sobre Borges” porque considera “valioso su aporte a la crítica de la obra de Borges” 
(16). La autora logra un detallado resumen de un artículo de 1974 y un libro de 1981 de 
Anzieu, psicoanalista freudiano francés, en donde plantea una descripción de los códigos 
psíquicos y estéticos que rigen los cuentos de Borges, así como una explicación de los 
“procesos inconscientes que le hicieron posible [a Borges] crear una obra de genio en 
el plano cultural” (33). En síntesis, lo que el estudio de Anzieu aporta a la bibliografía 
sobre Borges, según Corbatta, es una insistencia en la relación de causa y efecto entre 
